
Crítica de arte 
Una lección de estética 

En uno de los teatros de esta ca pi tal ha pronunciado una 

conferencia sobre pintura mural mexicana el pintor David Al­

faro Siqueiros. 

El orador lanzó. desde su irn provisada cátedra. una ora­

ción que es una magistral lección de arte aplicado. Pasó revista 

a todos los problen1as pictóricos que se presentan al artista de 

hoy. El público, muy numeroso. y que siguió la harla con 

atención agudizada. supo comprenderlo. premiando a Si q ueiros 

con repetidos aplausos. 

El pintor mexicano es con cid o por sus murales de la Es­

cuela Pedro Aguirre Cerda . de Chillán. En esta obra el genio 

colorista y elocuente de iqueiros se ha mostrado de una am­

pulosidad extrema. El tema heroic - la lucha por la inde pen­

dencia chilena. la revolución rnexi ana- ofrecía al au t r te1na 

idóneo para explayar libremente sus dotes de compositor de 

masas. de volúmenes. de ritmos. El espíritu de esta sinfonía 

pictórica le ha permitido-además- realizar un cuadro de ar­

diente dramatismo. Los valores de tono brillan te. sos tenidos. 

han contribuído a dar a las dos páginas de historia americana 

el tono de lucha apasionada por la liber tad que ambas supu­

sieron. Y nadie mejor que Siqueiros podía haberlas escrito. 

El pintor ha perseguido in1.placablemente el movimiento. 

Nada más lejos de la pintura grávida y arm,,. nicarnente equi­

librada que estos ritmos dinámicos. Siqueiros dese yunta las 
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formas. la,5 exalta deformándolas. inspirase en El Greco. para 

imprimir así a sus h guras el espíritu de las formas que vuelan. 

mas sin caer en el barroquismo estático. 

Ahora. en la conferencia. hemos visto con mayor claridad 

aun la teoría o « arte poética que le impele a realizar su pin­

tura. En forma sobremanera elocuente nos ha sido explicada 

por su autor. 

Podemos señalar dos características: la ideológica y la plás­

tica. 

El arte debe ser beligerante en un mundo amenazado por 

la barbarie. Los artistas deben dar a sus obras ese tono de 

lu ha social. de reivindicación de los val res p pul ares. El 

mural » es. por tant . c mo un affiche que se dirige al pue­

blo y que se expone en los si ti s más visibles. Es necesario 

-dice el pinto desterrar el cuadro de caballete destinado a 

adornar el hogar burgué s. y su bsti tuírlo por la pin tura f uncio­

nal y c m ba ti va. e hace indispensable exaltar todas las epo­

peyas y gestas realizadas p r el pueblo en pos de su libertad 

y las c nquistas de los element s materiales que han hecho 

posible la libera ión de l s es pír • tus. 

Oieg Rivera fustiga la crueldad de 1 s c nquistadores en 

n tmos de am pul sa c n epci' n. Or z o glosa el trabajo en figu­

ras de un extrañ 1nisticism pagano. Friesz canta la labor ad­

mirable de los breros fran eses. Los artistas on tribu yen de 

esta manera a dar su auténtico y cabal relieve al esfuerzo hu­
mano. Sin en'lbarg , com hemos visto. si un espíritu uniforme 

y solidari inspira la obra ocial de est s pint res. la técnica 

en 

que 

cada 

cada 

tura. 

as particular suele responder a la pe uliar manera 

uno de ellos tiene de en tender y comprender la pin-

Siqueiros presenta en esta modalidad una interesante hgu­

ra de pintor. Sus murales s n. según la propia expresión del 

pin t r. « ra toria pictórica ~. Para ello el mexican recoge la lec­

ci' n del cinemat"'grafo. Sus imágenes tienen movimiento por 
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un entrecruce de los elementos formales que dan al espectador 

la sensación de dinamicidad. 

En otra parte de la conferencia ha parecido recomendar 

una vuelta a los cánones que presidieron las obras de 1os pin­

tores clásicos. Un retorno a la: composición. a la gramática del 

color. a la perspectiva y. sobre todo. al constructi vismo de Cé­

zanne y de Renoir. Delacroix ha sido exaltado como uno de los 

artistas que iluminan toda una época. 

Hemos escuchado una bella lección de estética. 

Exposición Cabanas Oteiza 

En una galería de la calle Agustinas ha colgado sus obras 

el pintor español A. Cabanas Oteíza. 

Ante una tan mediocre prueba del arte peninsular. prece­

dida la temporada última por las telas de Flores Kaperoxipi. 

Sangroniz y Ramón de Zubiaurre. hemos de pensar que el arte 

tradicional hispano ha entrad en una lamen ta ble y fa tal deca­

dencia. Todo esto suena a fals~. a una agonía irrernediable en 

la que se debate- sin resistir e a desaparecer la pintura vale­

tudinaria y anacrónica de los viejos moldes que fueron barridos 

enérgicamente por el aliento vital de una pintura joven. cuyos 

represen tan tes son: Picasso. Dal/. Rodríguez Luna, C1imen t, e te. 

El pintor vasco Ca banas exp ne obras en las que pal pi ta 

alguna escondida virtud pie tórica. Paradigma (sui generis > de 

ello es Rincón de calle •a ca . El resto navega sin timón por un 

in.ar de lugares comunes y de entrega a excesos del peor gusto. 

f-Iay unos paisajes que ruborizarían la paleta del más modesto 

estudian te de nuestra Facultad de Bellas Artes. La mayor par­

te de las telas de esta exposición están trazadas bajo ese mó­

dulo de pin tura vasca estereotipado. Las mismas imágenes de 

rudos y v-iejos marineros de Ondárroa, de Orio. la misma luz 

violada del Cantábrico, las mismas abuelas campesinas .. 


